a 


1810 


' . La aignificación del dia: do muchísimo en cjen años. 
A y dehoy= > *-"Si volvieran ahora los habi-.los, ete. 
A tantes: de la época colonial, Tampoco había estatua, ni 


A 


OY se cumple ó 
OE se sorprenderían ante el as- ornamento alguno hasta que 


s 


— y pecto de la gran.cindad mo- en 1811, se concluyó la pi 
-k O del derna, con sus dos millones mide que'hoy está aa 
ás te gus «pue de habitantes, sus. anchas 2:sn vez, por:otra que la cus- 
! le Buenos avenidas, sus innumerables todia de las ¡acechanzas del 


Aires, agolpa--egll ifici in-- ti 
A LE les y sus edificios-de vein-- tiempo. 
¡tas del Cabildo apoyó a. los 
'ciudadanes “esclarecidos. que 


se pisos , Una ligera descripción 
la 1 s - En:1810, la plaza hoy Na- dede colonia y de su 
¡se habían reunido/a deliberar mada de Mayo, en-conmemo-  pjta— 
el acerta ¿del nuevo Gobierno, ración del' glorioso; «día, no- La 190 dad colonial 
¡-independiente del ¡reino;do--estaba, «como  ectualmente, y. 07 Y ot e co 
“España, que: debía dirigir rodeada de fastuosos -adifi-¿, 280. Sa » e Me 
_Qesde entonces los destinos: "cios, mi iluminada, ni.concu- as e al a A 
de la “nueva nación, que éur- 21ida y adornada. Era juna Ez E > Aa 
sgín a la faz de la tierra, co- Plazuela sin ningún atracti- pausa el mundo; tenía, an- 
xo tan herdieamente do pro- YO, atravesada, desde Defon-" 23 37 Las os 


la másiea del himno. .. sa. baste Reeonquista por la A 
; pr eS ÚS afueras de. la ciudad'empe- 
El aspecto de la Beedha- vieja”, donde 88 za cn melo) más: acá ale Ja 


“126 4e Mayo de 1810 *toskian 300 vendedares de: coto Pueyrredón, que hi 
: > -Búsues. Aires ha combis- «paradas, ¿oras fitas,dal una de las uba controles. E 


ces, velas, géneros, tarame- Las acaslcra bajes, con' 


puertas anchas y balcones y 
ventanas roladas. No- «había 
ninguna de más de un piso. 
Se caracterizaban por Sus 
grandes patios y sus 7agua- 
nos en los cunles ardía, ge- 
.neralmenie, de día y de no- 
che, un farolito o una vela 
alumbrando la imagen de-la 
virgen. E 


El alumbrado era malísi- 
mo y el pésimo estado de las 
ealies, comúnmente embarra- 
das y sin veredas, obligaba 
a Jos vecinos que querían $a- 
Jir de noche, a hacerlo con 
faroles, que generalmente lle, 
vaba un esclavo. z 

_Por la tarde, las familias 


Soncurríen al paseo Jlamado 
dela Alameda, situado -don-. 
de hoy está cl -de Julio,..a 


YO 4 9 27 


escuchar.Jas retretas que to- 
caba la banda militar en el 
Fuerte. , 

. En general, la vida que se 
llevaba era sumamente tran- 
quila y familiar. No había 
teatros, m1 diversiones. En 
las «grandes. estividades, co- 
mo ser el amiversutio del ha- 
talicio del rey, antes de la 
independencia, se efectua- 
ban corridas de toros que 
atraían la atención del ve- 
cindario. El virrey concurría 
entonces con los. (miembros 
del'Cabildo, corregidores, al- 


.uaciles, etc. 


Por aquella £poea, no exis- 
tfan, como: hoy. medios de lo-. 
comoción rápidos y- cómodos. 
Ta diligencia, que cra un co- 
che grande, tirada por au: 


Vendedor de velas 


chas yuntas de caballos, era 
el único medio de transpor- 
te.La usaban los habitantes 
para dirigirse al interior del 
país. Los viajes duraban días 
y días, en medio de mil tro- 
piezos y dificultades y el 
arribo feliz, era considerado 
como una verdadera protec- 
ción divina. Tales eran los 
riesgos a que se exponía el 
que descara llegar 2 las pro- 
vincias. 

El comercio e intercambio 
de mercaderías se hacía por 
carretas tiradas por bueyes 
y que tardaban meses en le- 
gar al punto de destino. 

En tales condiciones, la vi- 
da cn la colonia tenía que 
ser forzosamente lenta y des- 
preocupada. 


iretas que atravesaban la 
Pampa inmenso y solitaria, 
despertándola de su impre- 
sionante silencio con los gri- 
tos de los troperos o el des- 
esperante chirrido de los 
ejes de las ruedas ,que nun. 
ca se engrasaban. Los po- 
bres conductores tenían que 
defenderse valerosamente de 
los malones de indios, que 
acechaban el paso de las ca- 
rretas y daban muerte a los 
troperos, apoderándose de 
los productos que llevaban. 


La esclavitud en Buenos 
Atires— 


Veamos cómo pinta Wilde 
la situación de los esclavos de 
la colonia: 

Grande era el número de 
negros que por aquelios años 
había en el país, esclavos 10- * 
dos. 


Paseo 


00 E 


o o e 


nocturno 


Gauchos corrióndo, carreras 


“Da esclavitud en Buenos, 
Aires, — dice Vidal en sus 


Vendedor de tortas 


Observaciones sobre Buenos 
Aires y Montevideo, — es” 
verdadera libertad, compara- 
da con la de otras naciones”. 

Efectivamente, salvo algu- 
nas excepciones, algunos ca- 
sos, raros felizmente, en que 
los amos (y lo que es aún 
peor), las amas, atormenta- 
ban más o menos u esta frac; 
ción desventurada del género 
Inuumano, no han existido ja-” 
más ninguna de esas leyes 
atroces, ni castigos bárbaros, 
reputados necesarios para Fe- 
primir al esclavo, 

Se les trataba, puede de- 
cirse, con verdadero cariño; 
siendo la excepción los casos 
raros que acabamos de men- 
cionar. En fin, no hay punto 
de comparación entre el tra. 
tamierto nuestro y cl. que 


_Más tardo, el ferrocarril Este estado entro nosotros, han recibido en muchas co- 
vino a substituir a estas ca- merece algunas observacionas. lonias americanas. y 

¿Antes de la * époen do que > 
nosotros «preferentemente nos - 


ocupamos, “Azara, en la rela- 
ción que hace a este respecto, 
habla del trato dado a los es- 
clayos, en términos qué hon- 
ran altamente el carácter es- 
pañol ¿ 
Estaban, sin embargo, cu- 
tre nosotros, por lo general, 
Tuy mal vestidos, y un corto 
número cruelmente tratados, 
Los negros llevaban un cha- 
quetón de bayetón, pantalón 
de lo mismo o chiripá. Anda- 
ban descalzos v con temangos, 
especie de ojotas hechas de 
suela o de cuero erudo de ani. 
mal vacuno o de carnero, en- 
vuelto autes cl pie en bayeta, 
trapos o un pedazo de jerga. 
Más adelante, solía verse, 
(especialmente Jos domin- 
gos) algunos -negros atavia- 
dos con los despojos de sus 
amos; presentando muchas 
veces, una figura muy ri- 
dícula; y. g.: con un sobreto- 


Lavandera 


do de Jargos faldones, Un» ¿0- 
vita de talle corto cuendo se 
usaba larga, un pantalón de 
nu amo alto y gordo en- un 
esclavo bajo - o delgado, un 
sombrero de copa alta y bas- 
tón; porque, eso sí, el bastón” 
con puño de metal jamás les 
faltaba en los días de gala. 
Algunos gastaban reloj de co- 
bre, con cadena y sellos de lo 
mismo. En fin, parecían Mmo- 
nos vestidos. as 
Las mujeres vestían . casi 
siempre, enaguas de bayeta, - 
prefiriendo los colores verde, 
azal o punzó; rara vez usa- 
han zapatos. Sin embargo, em 
easa de varias familias pu- 
dientes, se veían negras jó- 
venes muy bien vestidas y 


calzadas, sentadas -en el suelo 
cosiendo inmediato a sus amas 
en el :estrado. ¿ 


Miércoles .25 de CER o 07 pS a - de ca 


EL “AMERICAN DENTIST” Y EL ELEFANT, TE 


Don Crispiano Sonselli, primo, hermano de Só el Bobito, que se quiere hacer pasar por dentista norteamericano, dbieaó sus- servicios al 
elefante,que "padecía un: horrible dolor. de muelas. Con un. clavo,, luego de desatarle el pañuelo que ali viaba el dolor del formidable tro:m- 
pifai, comenzó a machacar en los cuernos, y, dale que te.dale,'como buen“dentista hizocuna barrabasadaa, pues dejó clavado al:dócil pa- 
* guidermo en el suelo. Entonces, Crpiano. - optó, para desiavarlo, por: tironear fuertemente la cola del :elefante, colgándose de 
ella como si fuera una hamaca, en tal forma que, al' romperse el colmillo. el animal--más grande y pesado del mundo perdió el equilibrio 
cayendo _algo. así como, de espaldas, y: aplastando; al ingenuo destista, que perdió toda: su dentadura. de: resultas del desgraciado suceso. 


“Conque, pibes, mucho cuidado con colgarse de la cola de ningún elefante... 
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de categoría verdaderamente cle- 
vada, sino tan sólo un pícaro 
¡uago que por razones de econo- 
mía y por el culdado en servir 
a la parroquia había Jogrado ha- 
cer muy buenos negocios. No 
slempre había sido malo. En su 
miñez fué buenísimo, según crco, 
y su vieja nodriza, casada hacia 
ya mucho tiempo con un agricul- 
for, solía decir que era el nene 
más precioso que gastó mantillas 
y que sus plernecillas gordezuc- 
Jas eran las más bonitas «lez mun” 
do. Pero desde entonces había 
eunblado mucho, como a tantos 
otros les para, y quizá su profe- 
slón fué motivo de ello. Bien su- 


¡e 


y 


siempre >m08 pillos, 
aquella debilidad 
tub cre- 
creciendo cada vez más, 
Gabu 


niño sus dones de 
taleza y bondad, bizo 
súbito un encantaniento muy di- 
fícll, (y de memoria, como vos- 
otros cuando echáis cuentas), y 
dijo: » 


“una nubecilla do humo encarna- 
do que echaba una pesth de dos 
mil demonios, y como no había: 
dejado señas, el rey de las Islas 
Afortunadas no pudo seguirle 
por delito de alta traición. 
Górriz se sintió fellz al pensar 
que había hecho desgraciada u 


otro 
tizo real, en el que podía, asis- 
tiendo, hacer y 
cha más gente, Se había señala- 
4o para su celebración la fecha 


que lo_había de hacer desvane- 
Cersc, pero con gran. horror por 
su parte, no hubo ni humareda 
roja ni peste infernal que se lo 
llevara, sino que alguló allí, en 
donde no descaba permanecer do 
ningún modo. Una de las Hadas 
lc había visto un segundo más 
tardo de lo necesario para sal- 
var a la Princesn y, dándose 
cuenta de lo que iba a hacer, 
había formulado -un fuerte con- 
Juro para evitar que se desvane- 


. Clese, Aquel Hada era una Ma- 


ga Blanca, y, ya sabéls que la 
Magia Blanca es mucho más po- 
derosa que Ja Magia Negra, y 
también mucho más a propósito 
para experimentos de salón.' Así, 
pues, el Mago se quedó “como 
an cerdo abierto en canal”, se- 
gún dijo alguien, no muy cariño- 
samente, echando todos de ver 
que, pesc a su disfraz, se trata- 
ba de un Mago. La buenz Masa 
Blanca se inclinó y besó a la 
Princeríta. 

—¡Anita! — exclamó — guar- 
da este beso ' hasta quo tengas 
necesidad de €l. Ya sabrás Jo 
qué modo has de emplearlo con 
€l tiempo. Señor rey, el.mago no 
puede ya desvanecerse. Debfals 
mandarle detener. 

—¡Detened a esc hombre! — 
díjo el rey, señalando a G6rriz, 
Supongo, señora, que vuestros en 
cantamientos tendrán fuerza. per- 
manente... 

—En absoluto —dijo el hada—; 
por lo menos no han do desapa- 
recer mientras no zean inútiles, 

Encerraron, pues, al mago en 
una torre de enormo altura y le 
dejaron jugar a cosas de magia; 
pero ninguna fórmula suya podía 
tener eficacia fuera de ln torre 

Corrieron los año3. El mago 
seguía en la torre, dedicado a. los 
Juegos de magia y aburridísimo 
-—porque es muy triste eso do 
sacar del sombrero unos coneji- 
los blancos, y extracr el sombra- 
ro de la nada, sin tener delante 
gente que os admiro, 

El príncipo Fortunato era un, 
niño tan bobo que'se perdió cani 
al principio de esta historia y se 
fué por el campo diciendo que 
se llama Jaíme, lo cunl no era 
clerto, Una panadera le encontró 
y lo tomó por hijo; vendió los 
botones de diamantes de su abri- 
g0 por trescientos doblones y co- 
mo era una mujer muy honrada, 


Sucedió entonces que “decidió 
visitar, con su nodriza, al mago 


€n su torre, cablerta con un velo 
para que no se notara su fealdad. 


Ny . 


—ÚNo necesitas anunciarlo —di- 
Jo ella. :Y salió para entrar de 


el caballo delas. riendas. : 
—Oye, Jaime e dijo—, ¿quie- 
res o no quieres ser aprendiz? - 
—Sí —contestó el pobre niño 
bobo, ci < 
-—Puos dale tu dinero a este 
a io 


—Demastado linGa, ¿eN? —con* 
tinuó el mago, Tranquilizáos, que 
aquí estaréis segura. $ 

—¿Entendcis de magia? — pre 
guntó ella. bruscamente. 


Í2 Un poco — 'eontestó él con; 
ironía, 


—Bueno —dijo eila— es por cs- 


to razón: Soy tan fca que nadie- 


se atrevería a mirarme, y desco 
entrar de fregona en la cocina 
de palacio, Necesitan un cocine- 
ro, un pinche y una friegaplatos 


—¿No puedes salir? — pregun- Jaime hizo lo'que- se le man--y he pensado. que ta) vez pudie- 
¿nba 


26 la nodriza al mago, cuando es- 
tuvieron delante de ÉL 
—No: las órdcnes del rey han 
de respetarse, pro es una vida de 
perro. Hizo un puchero, se pro”: 
curó un pañolito mágico sín más 
que cogerlo del al: e 
los ojos. re, y se enjugó 
—Toma un aprendiz, 
—ndicó la nodriza, 0 alo 
—¿Para que aprenda mi arte? 
Xo en mís días, 


estaría muy bien; pero 
es inútil poner anuncios pidiendo 
un bobo; nadie so presentaría. 


—Mis Últimas dudas se desva- 
necen — dijo ej mago: es bobo. 
«Nodriza, vamos a celebrar el 
acontecimiento con un traguito de 
Cualguier-cosa. 

—¿Un vaso de vino? — dijo el 


mago. ¿Queretis beber un vaso d 


vino? 


—No, gracias — dijo la prin- 


cesa. 


—Pues... Quitúos el velo — 
—Figúrate que te traen uno agregó la nodriza, — ue si 
bobo gano) mo logre aprenderlo. no, al' salir, nu aaverireS a 


ventajas de lMevarlo, 


No pucdn — dijo Ana— no 


sería prudent- 


seís darme algo que me hiciera 
bonita. No soy más que una po- 
bre muchacha mendiga, y eso se- 
FÍa para mí una gran cosa. 
—Idos enhoramala — dijo G6- 
rriz, muy enojado. Nada quiero 
con mendigoz. 


—Tome dos 


Fin del 


cuartos — mur- 


drizs 


( 


muró el pobrecito Jaime ponién- —;Mi sucño! — gritó el Apren 
' doselos:- disjmuladamento en la diz, 

mano. o la princesa. Es todo lo  -—¿Querríais — interrumpió la. 
: Que he.:podido ahorrar. Princesa darde un espejo? 

. —Gracias — cuchicheó. ella en Corrió el Aprendiz a descolgar 

respuesta, Sojs muy buéno, uno que estaba encima del sue 

Y dirigiéndose al 

dió: E 
+ "Por. casualidad ' tengo -cin- 

cuenta doblones. 'Y' los daré por 

'UDA Cara: nueva, e > 

—Trato hecho — gritó el bru- 
do Pret es osa boba! —.. 
4 nero, levantó. la va- eván la mano al chale- 
¡sita de virtudes y ¡cátate: Ue do quel del pecho el corazón. 

ante los ojos asombrados de la” y, 

Era grueso y rojo y su aspeo- 

Nodrizo. y del Aprendiz, la ho- to desagradó a ln Princesa. 

rrible muchacha mendign se con —._Q3 lo agradezco muchísimo— 

virtió en la más adorable Prin= ¿yjo -— pero no Quisiera... 
cesa del mundo; 7 — Insisto en elo — ex 

—¡Anda! — exclamó Ja No- Górriz, 

Oilzas —Pero, a decir verdad, vuestro 
ofrecimiento. ... 

—Generoso hasta más no po- 
der, estoy segara — intercaló: la 
Nodriza, o Y 
., Mi afecto está compromoti- 
do — respondió la Princesa Dor: 


Cuento a 
dnde Jando -1os ¡ojos. = o 


gÓ. y 
—;¡Oh!. — dijo, ella; —— ¡qué 
linda soy! ¿Cómo os: “lo podré 
agradecer 2 * . 
—Muy "fácilmente .—- dijo el 
Mago —: mendiga y todo os 
ofrezco mi mano y mi corazón. 


Mago; aña- Midero de la cocina y se lo alar. 


li 


sa y me volvería otra vez fca cn 
un dos por tres. 
—No os-verá en casa — dijo 


. Tesueltamente Jaime —. Yo po- 


gré ser bobo, pero también soy 
fuerte, 

—¡Qué valiente sols! — dijo 
Ana, llena de admiración —. Po 
ro yo prefiriría escurrirme tran- 
quilamente sin meter ruído. ¿Po- 
dréls abrir el cerrojo de segu- 
ridad que tiene esa puerta? 

'Trató de hacerlo el Aprendiz, 
pero era doasiado torpe, y la 
Princesa no tenía fuerza bastan- 
te para lograrlo. 

—Lo siento — dijo el Apren- 
diz, o sen el Principe —. No pue- 
do abrir la puerta; pero, cxando 
€l la abra, le sujetaré y podréls 
escaparos, He soilado con vos 
esta mañana — agregó. 

—Yo también he soñado cor 
pero erais 


vos — dijo ella . 
distinto. . 

—Si — confirmó €l —; soñas- 
tels que era listo, y lo soy. Pue- 
do descorrcr el cerrojo para que 
salgas. Vete, amor mío, vete as- 
tes de que vuelva. 

La Princesa escapó, y tan a 
punto, que ella salía por una 
puerta y el doctor Górriz .entra- 
bo por la otra. 

Se enfureció al verla escapar; 
y no mo atrevo a escribir las co- 
sas quo dijo a su Aprendiz cuan» 
do vió que Jaime había sido tan 
bobo que le había abierto la puer 
ta para que huyesc, No eran pi- 


+. Topos, ni mucho menos, 


'Trató de salir en persecución 
suya, Pero la. Princesa había pre" 
venido a Jos guardlas y no pudo 

Ar. 


—¡Oh! — gritaba —; ¡si mis 
viejas artes mágicas tuviesen 
efecto fuera do esta torre! Pron- 
to la alcanzaría, 

Entonces, de “ma manera ex- 
traña y confusa, pero muy cisr- 
ta, sintió que el conjuro de la 
Maga Blanca, el conjuro que le 
tenía ligado, se desvanecía, 

—¡Al Palacio! — gritó; y pre- 
clpitándose cn la caldera quo 
colgaba éncima del fuego, se su- 
mergió en ella, saltando al suclo 
en forma do un león rojo, y des- 
apareció, ASE 

Sin vacilar un instante, el Prin 
clpe, o sen su Aprendiz, le si- 
guió, pronunciando las mismas 
palabras y sumergiéndose en la 
misma caldera, mientras la po 
bre Nodriza chillaba y se retor- 
cía las manos. Jin cuanto tocó 
el liquido de la caldera y saltó 
afuera otra vez, se dió cuenta. de 
que 'no era .el-mismo de antes. 
Era, en efecto, un verde drá- 
gón. Sintió que se desvanecía 
— sensación nada tranquilizado- 
10. — y reapareció, con una ra- 
¡pidez que le dejó sin aliento, en 
su propia. figura, junto a la-puer 
ta trasora del "Palacio. 

Corto había sido el tiempo 
transcurrido, ptro ya el Mago 
había conseguito colocarse «lo 
cocinero del roy. Cómo lo pudo 
lograr no teniendo 'informes, es 
cosa que no s6, Quizá se los pro- 
curó por arte de magsla, como 50 
había procurado los huevos, las 


6 "manzanas y el pañolito. 


El asombro y el malhymor de 


Górriz al ver que su fiel Apren-* 


diz le había seguido, calmáronse 
en seguida, porque comprendió 
¿cuán útil podría serte un pinche 
tan bobo. Por supuesto, él no te- 


nía 180a de que Jaime sc hubie- * 


ra vuelto listo. 


¿Pero: cómo. vais a guisart— : 
¿preguntó el Aprendiz —_;S1 nun 


57) ,aabido bacerio! 
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os jarros vacios, gatos y 
túns, y hacía aparecer y des- 
dparecer ratones, hasta que Jatl- 
mo lo empezó] dar vueltas la 
cabera, de tanta habilidad, y la 
Nodriza. Noraba lágrimas 

ra alegría ante la maravillosa 
destreza de su ahijado, 

En aquel preciso inziante Me. 
86 lo Prncesu, más encantadora 
que nunca, con un sencillo ven 
tido de mañana, todo blarco de 
£0sas y diamantes. 

—¡La muchacha mendiga! — 
exclamó el brujo — ¡ataviada 
como una Princesa! Pues he de 
pea con ella, a pesar do to. 

o. 

—Vengo a dar órdenes para la 
comida — dijo Anita, y enton- 
cts Él, enyendo en quién era, lan 
z un débil grito y se quedó in- 
móvil; tembloroso. 


¡Ordenes para la' comida! ...— 
exclamó 


clavo el cuchillo, 

El Mago dió um verdadero 
«brinco de terror y-agonía. 

No se atrevió el Mago a ver. 
slstir, y los guardias le: detuvie- 


de pu=+Ton. La Nodriza, hecha ua mar 


de lágrimas, consintió :en: guisar 
un suculento y sencillo ¡almuer- 
z0, y, cunndo .hubleron comido, 
compareció el Mago ante el Rey, 

El Mago, para vengarse, infor- 
mó al rey que Jaimo pretendía 
a la Princesa. El monarca se 
enojó mucho, 

La cultada Princesa miró a su 
enamorado, en cuya boca vió 
formarse esta palabra: .Promete, 

Pero algo le pasó el enojo al 
rey cuando se puso en claro que 
el Aprendiz era en realidad el 
Príncipe de las Islas Afortuna- 
das, y estaba más contento quo 
unas pascuas cuando la Nodriza 
se acercó a su trono para pedir. 


Je que- dejara otra vez en Hbere 


Ja Noáriza —. Entonces. tud 2] Mago, subre todo porque 


SolB.... 


“ÚSt — afimó Anita — Soy 


cuando era peoueñita £ra el ne 


pe más precioso que gastó man- . 
filas, y tenía Jas plernecltas más 


' CHASCARRILLOS 


Swift ,el gran autor cómico en- 
€ró un día en un vagón de pri- 


mera clase, sc-sentó, sacó un cis * 


garro puro y comenzó a fumar 

Airanquilamente. Un señor que es 

2aba enfrente de €l le dijo: 
—Caballero, haga el favor de 


mo fumar, 

—Caballero — le contestó cl 
sutor cómico, — haré lo que me 
y vrezca, 

—¡Ah sí! — replicó el otro, 
2 roscado. 


—¡Ab, sí — contestó nuestro 
humorista. A 

—Ahora lo veremos, El viajero 
so levantó, del timbre de alnr 


ma * hizo cl tren, 
ué para? — pre- 
ros 


Y viajero onda 


0 entonces 
5 y le dijo 
ui te respondió 


<ogn tuucha ca 


na exe car 
porque va 
“4 y Jleva 


al 
el 


Li revisor pidió 
otro caballero, y, 
mil 

Corzo Jos dem. 
sino que esta » 
rio, ceseanco fuma 
ron a nuestro 
quiio ep el vagón, echaron al 
ciro a segunda y ej tren volvió 
a marchar terminado el 

—J'ero, vamox vor 
zantó un compañ 
muestro autor € el tren es- 
zabu en marcha, — ¿cómo 
podido usted adivinar que 
for llevaba un billete de 
da? 

—Pues muy » 
16 nuestro autor — 
ba la mitad del bi 
yor c] bolsillo y ho visto que cra 
Gel mismo color que mí billete, 


el billete 
en efecto, 


cra de segunda, 
no protestaban, 
el contra: 


Lor tran- 


iudad que Je devolvieran el 
Mo porque xi no le devolyían 
el cabalto en el término de veinti- 
cuatro horas, se vería obiigado « 


cal 


hacer lo mismo que lx 
*u padre en una ocasión 
Ca 


E: ludrón del caballo temió que 
el otro fuera a hace! 
mendo y Je devolvió 

—Mo alegro volvió a desir 
el dueño de Este — porque si no 
me lo lega usted a devolver 11m. 
bierz tenido que hacer lo mismo 
que hizo mí pudre, 

—Pero, bueno — preguntó el 
otro, que no auería quedarse con 
la enrioxidad de saber de qué se 
había librado, ¿Qué ero lo que 
hizo «u pudre? 


—lenerse que volver a ple y 
con la silla a euestar s1 
otro, 

... 


En un trasallántico viajaba en 
elerta ocasión un run empresa- 
rio de teatros, con una porción 
de cantantes «ue había contrata- 


Las hembras, que por no tener 
alas quedan cn el suelo, se dos 
blan entonces sobre sí misma 
dejando hacia arriba lg parte ilus 
minada. De este modo procuran 
hacerse ver por los que rovolo» 
luego reunirse Com 


ES 
No solamente son lay- luciórnas 
gas los únicos animales que pue- 


ADES Y DareerE 


sl 
2-0 


AMENID 


do, En la travesía so vieron, co- 
nociéndose unos a otros. 
—¿Usted qué es? 


ú especies, entre: Jas quo puedo cl- 
£aros a las.“Médusas, sercs acuál 
ticos que, agrúpados en gran nú- 
mero, iluminan; aunque dCbilmon 
te, grandes.Gxtenslones en cl mar, 
astadable impresión 


Un día so acerca a un conoci- 5 ae 
do y le dice: - '. —Quiero,pagar todas mis deu 


—Hombre, me alegro encontra» das. No quiero deber. a nadic. 
—Yo soy primer tenor. te; quiero pedirte un favor, . > 


—Hombre, pues yo también soy- “—¿De cuánto? — presu í e 
primer tenor — contestó cl mis- segulda a otro, ablendo e 1] ¿Pl OR QUE ALGUN OS 
ANIMALES TIENEN 


mo, favoros que pedía cran slempre 
LUZ? 


—XYo soy primer tenor también de dinero, - 
-dljc otro. —Quiero que me prestes mil 


—Pues yo tambitn. pesetas, 4 e 
— yo. CS Puscándops por e] campo en lay i 
—Y yo. A noches do” verano, os habrá lla» 

—Y yo. mado la atención ver entro la 


Había diez individuos, y los 
diez: eran: primeros tenores, y a 
los diez Jos había contratado el... 
mismo empresario para cantar... 
los mismos papeles en las mis- 
mas obras, Aquello era muy cho- 
cante, ¿Por qué había de necesi- 
tar aquel hambre diez person:ís 
para cl mismo papel? 

Decidieron llamarle y pregun- 
társelo. - 

El empresario explicó: 

—Pues muy sencillo: porque 
como vamos al Brasil y hay una 
epidemia tremenda de ficbre ama - 
rilla, no quiere encontrarme un 
día con que no tengo tenor. 

... 


hierba unas lucecillas, y en se" 
gulda habréls preguntado Ja cau: 
va de esas ¡pequeñas iluminacio- 
nes. Pero, Acaso nada más os di- 
jeron que eran Juiminosidades dey 
pedidas por unos bichitos llamo- 
dos gusanos de luz. Nosotros 08 
vamos a decir un poquito más. 
En efecto, hay unos pequeños 
insectos que producen Juminosl- 
dades, vulgarmente conocidos por 
el nombre de luciérnagas o gu- 
“sanos de luz; pero. su nombro 
clentífico es “Lampuris noctilu- 
ca”, Estas fosforescencias las 


EL. AZUCAR 
emiten cuando son irritados $18 3 


2 Vosotros, estimados amiguitos, 

v] excitaciones provo » 
o as A frote, el calor u otros $0ls aficionados a las golosinas, 
A DoS ? y por los dulces y confites tenóts 


a los pas=jeños de los trasatlán= 
ticos"que nayegan por log océa. 
nog en que se encuentran, 


un individuo E” 


Había una vez 


muy tramposo, de fama de sa. —Pero, hombre, ¿mil pesetas? diversos medios, - verdadero entusiasmo. 
bilta, y todos loz amigos le ¿Qné barbaridad! ¿Qué quieres  Hubitan estos susanos en a Con cllo, y. sin que probables 
huían, hacer con mil_ pesetas? gares húmedos, y po mento os lo” hubiesen: indicado, 

== demostráis saber emplear lo que 


ROMPECABEZAS 


tanto conviene. a vuestro orgn= 
mismo. El azúcar es, en “efectos 
un poderoso alimento, hasta el 
extremo'do que sin él casi no se 
podría vivir. Su valor hoy Ala 
<s bajo, muy barato, sl se le con. 
para con los precios clevadísimos 
que alcanzó hasta hace algunos 
años, y su baratura actual se ha . 
conseguido gracias a la perfec”. 

. ción de los métodos empleados 

. para su económica producción y 
extracción en las grandes indus" 
trias. 


El azúcar se obtiene de los ve» 
sotales, principalmente de la ca” 
fía de azúcar y do las raíces de 

. esa planta carnosa» que habréis 
comido más de una vez en cn” 
salada, cortada en rajas, de co- 
Jor rojizo, cuyo nombre cs re” 
molacha. —* 

También tienen azúcar muchos 
árboles, y especialmente el arca, 
cuya savia, que es como la san- 
gro de los árboles, la contieno 
cn gran cantidad; existe en to- 
das las frutas también, a las que 
comunica el delicioso; sabor que 
tanto os gusta. Sin embargo, a 
pesar 'de su abundancia en la 
Naturaleza, se extras casi oxclu> 
a nyamente) de la caña y remolas 
cha, - 

“La caña fué el vegetal primo» 
raraente usado, Ya en siglos an- 
teriores a Jesucristo se sacaba 
el azúcar de la caña, y los indios 
parece fueron .1og que primeras 
mente la cultivaron. a 
. A los persas se debe su empleo 
Como medicamento para fortale- , 
ccr a las personas debilitados y 
fUn para cicatrizar las heridas. 
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fértiles tierras" de centro y sur 
de América adquirió importancia 


ESE . 
a € paña : Hoy día en Europa se explota 
E : A la remolacha con'gran éxito. 


Estas personas han quedado en :semejanto- estado después : 
será el.pibe tan inteligo nte que le vuelva a o as ho 


automóviles, ¿Quién 
que lo falta? 


dos, comed azúcar, que 8l 0x..de= 
volverá las cnergins perdidas, 


A ra 


llevado el cultivo, y en aquellas . - 


7 
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mpezaremos 
;mna: rápida re- 

“vista ¿con un 
exámen de: la 
manera de dor- 

-. o xientes más cer- 
earnos en el mundo animal. 
El orangután comparte con 
nosotros la distinción de ser 
el único individuo de la es- 
pecie animal que por lo ge- 
neral duerme de- espaldas. 
En sus selvas nativas de Su- 


matra y Borneo, estos gran- - 


des monos pelirrojos cons- 
truyen sus nidos en las ra- 


mas altas de los árboles pa- . 


ra descansar en ellos tran- 
quilamente, muy lejos del al 
cance de sus enemigos más 
terribles. “> 

El chipancé, sin embargo, 


día para ejercer su activi 
dad. Pero en toda la natura 


“leza asistimos a una gran lu- 


cha entre” los animales que 
quieren -devorar a sus seme- 
jantes y “los que no quicren 
dejarse «devorar. 
Ahora”bien: desde que la 
luz del día entrega:un' ani- 
mal a sus enemigos cuando 
sale -en busca del “indispen- 
sable sustento, este animal 
le conviene más alimentarse 


“de noche y-dormir 'metido 


en agujeros o'en matorrales 
durante“el «día: i 


Esto sucede más especial- 
mente con los animales que 
habitan los lugares bosco- 
sos, donde abundan los re- 
Íugios; porque en los llanos 
y praderas casi todos los 


no duerme de espaldas; su 
posición favorita para el des 
canso es tenderse de costado 
y colocar un brazo debajo 
de la cabeza. En esto proce- 
de exactamente como los ni- 
ños. El gorila prefiere tam- 
bién esta actitud, aungúe en 
uno que otro caso duerme có 


modamente con la cabeza me | 


tida entre las rodillas. Esta 
última posición parece ser 
la más corriente entre los 
monos de las especies infe- 
riores. 


Como es sabido, la mayor 
parte de los pájaros se man- 
tienen en: posición mientras 
duermen” asiéndosc  fuerte- 
mente a su percha con los 
dedos de los pies. 

Con respecto.a las horas 
de: descanso, las diferencias 
son también muy notables 
entre los animales :unos 
duermen por lo general de 
noche, y-otros lo hacen du- 
rante el día. Si todos los se- 


' yes de la creación vivieran 


en paz unos con los otros y. 
se mantuvieran  exclusiva- 
mente'de vegetales, es indn- 
dable que-todos eligirían la 
noche para descansar -y el 


- 


cuadrúpedos, 
bisonte, 


más grandes 
como el caballo, el 
el antílope, duermen por lo" 
general de noche y vaban 


e. 
O 


Critica 


durante el día? Hemos dicho 
los más grandes cuadrúpe- 
dos, porque muehos de los 
pequeños que viven en la lla 
nura, como los ratones, lis 
ratas, los campañoles y. los 
conejos, a quienes persiguen 
las aves de presa, están espe 
cialmente expuestos al peli- 
gro durante el día, desde 
que sus. enemigos, en quie- 
nes la'yista penetrante es el 
principal recurso, no pue- 
den obrar sino entonces. 

- ¡Salta a-la vista que sería 
“wa ' dificultad mara :los ani- 


males de cuernos largos el 
apoyar la ezbeza en el suelo, 
2 la manera del potrillo, y 
en realidad parecen no de- 
secar eso absolutamente. La 
cabeza y los cuernos de mu- 
chos tienen un peso desme- 
surado, y a primera vista pa 
rece muy extraño que estos 
animales pueden descansar 
bien si tienen que mantener 
erguida la cabeza con su 
fuerza muscular. Pero.-lo 
cierto es que para eso muy 
poca fuerza muscular se ne- 
cosita. 

El cabalio, aunque parece 
más dormilón que el buey, 
rara vez duerme con la ca- 
beza apoyada en el suelo. Es 
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- 


“COMO DUERMEN LOS ANIMALES] - 


bien sabido que el caballo 
puede dormir de pic, y hay 
algunos a los que no se les 
puede inducir a echarse 
cuando están en el establo. 


Pero se ha visto que estos ca | 
ballos son menos útiles para | 


el trabajo que los que des- 
cansan en la forma corrien- 
te. a 

Estando en cl eampo, to- 
dos los esballos, salvo los 
que se hayan estropeado por 
enfermedad o accidente, se 


sechan para dormir, doblan-* 


do las patas debajo del cucr 


po. Pero a los animales de 
¡patas cortas y gruesas, co- 
mo el elefante, cl hipopóta- 
mo y el rinoceronte, les es 
difícil doblar esos miembros 
debajo del cuerpo a la ma- 
nera de sus parientes más 
delgados, y entonces duer- 


men de 'costado, como los 
cerdos. 

Entre los carnívoros, las 
diferencias en cuanto a la 


manera de dormir son muy 
escasas. Todos-los parientes 
del gato y del perro, tanto 
los grandes como los chi- 
cos, se hacen un ovillo para 


dormix. Es un detalle curio- 
so el de que, en los países 
ríos, todos los animales da 
AS 

la clase del perro, como los 
zorros y los lobos, tienen la 
cola gruesa, cuyo objeto*e3» 
pecial parece ser el de ser. 
vir de cobertores o respira- 
dores mientras el animal 
duerme. 

La curiosa costumbre que 
tienen los perros de dar 
unas cuantas vueltas antes 
de ceharse se hu interpreta- 
do como un resabio del tiem 
po en que el perro salvaje 
se acostaba entre los mato- 
rrales de la selva y enmara- 
ñaba con sus patas la hier- 
ba para formurse un mulli- 
do lecho. En apoyo de esta 
teoría se cita cl hecho de 
que si el perro se echa y se 
encuentra incómodo, se 
vanta en seguida para dar 


le- 


unas cuentas vueltas más 
sobre el mismo sitio. con la 
idea tal vez de mejorar asi 
¡AS cOSas. 

Tanto los perros como los 
gatos parecen no necesitar 
absolutamente un sueño lar- 
go-y profundo, y se conten- 
tan con dormir «ratos. 

Los osos no tienen postu- 
ra para dormir; so les ve to- 
mar un sinnúmero de posi- 
ciones divertidas, como si 
todas fueran para él a cual * 
más cómoda. 

Los canguros no se preo- 
eupan mucho tampoco de la 
posición de sus cuerpos 
mientras duermen. Lo úni- 
eo que parecen necesitar pa 
ra su comodidad es una tem 
peratura templada y mucho 
espacio. 

Muy poco hay' que decir 
también con respecto a la 
manera de dormir de los pe- 
queños roedores, como- los 

- conejos, las ratas y los rato- 
nes, desde que a estos ani- 

malitos tampoco parece im- 
portarles gran cosa la posi- 
«ción de sus cuerpos durante 
1 sueño. > 
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8. Si Heza.a ser un ladrón, me le — EE 9. ¡Si que l el ¡Sálvese quien: 
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